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GINER Y LA JUVENTUD UNIVERSITARIA DE LA REVOLUCION

María Dolores GOMEZ MOLLEDA
Catedrática de la Unlversidad de Salamanca

No se trata de hacer en estas breves páginas sobre Gíner y la juventud
universitaria de la Revolución el análisis crítico de la idea de Universidad de
don Francisco, ni de su concepto de la juventud universitaria como minoría
selecta y futura gobernante de la nación. EI concepto elitista de la cultura
comenzó a ser discutido ya en tiempo del propio don Francisco y la misma
Exteqsión Universitaria organizada por la ILE en respuesta al problema de la
socialización de la educación y de la enseñanza también fue acusada de pater-
nalista y burguesa por los mismos años en que se inició. Muchas puntualiza-
ciones pod+an sin duda hacerse a los planteamientos educativos y universl-
tarios de don Francisco, pero nadie puede negar valor al interés y al entu-
siasmo enorme con que a nivel teórico y práctico Giner abordó el tema, en
tiempo en que la indiferencia por la educación, y en particular por la educa-
ción universitaria, era casi general.

En su prólogo a la segunda edición de la Pedagogía universitaria, don Fran-
cisco, consciente de ello, escribía:

En el momento actual, en que comienza a acentuarse con alguna ener-
gía, entre nosotros, el interés por los problemas de la educación, que ya
para muchos no son vano entretenimiento de «cuatro pedagogos pedantes•,
debiera cada cual (...) contribulr a aclarar la nebulosidad que deforma
problemas tan complejos. Poner en ellos su alma, con devoción a un
pueblo que bien ha menester de auxilio de todos y que sólo así se redi-
miría de su servidumbre y sus tristezas-no sé si cada vez más pro-
fundas- es cosa que píde el amor y el deber, de consuno (1).

Por otra parte, hay una nota subyacente en la Pedagogia universitaria de
Giner que no sólo no ha perdido actualidad alguna, síno que se presenta como
acucíante urgencia de nuestro tiempo: la depuración del espíritu universitario,
a la que se entregó don Francisco con insobornable decisión, como pondremos
de relieve en estas páginas.

(1) GINER, F.: En el prálogo a Pedagogia universitaria, 2.a edic., s. f„ p. 9.
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•Mientras nuestra juventud no se decida a rendir en el altar de la patria
la esperanza de sus medros personales -escribe don Francisco en 1870-
todos los planes de reforma sociai -imposibles sin cooperación- seran ilu-
sorios y frustráneos• (2).

La idea de apoyarse en la juventud y de contar con ella, de cara al futuro,
es clásica y lógica. Es de ayer y es de hoy (3). No fueron los hombres de la
Institución los prlmeros que en España prepararon un programa exigente para
la juventud, como piedra clave de la regeneración patria. Ellos mismos se
presentaron como vinculados a movimientos de reforma pedagógica anteriores,
aunque entre su programa y los programas del siglo XVIII y primeras décadas
del siglo XIX, existieran, como es sabido, diferencias importantes.

EI fenómeno de la formación de una juventud como cuerpo social es rela-
tivamente reciente; no obstante, podríamos individualizar el caso de la ju-
ventud española, como sujeto colectivo, a io largo de la úitima centuria de
nuestra hlstoria. Pequeña historia ésta en la que la juventud ha sido primero
sujeto pasivo -sobre todo a flnales del siglo XVIII- y más tarde activo, a
partir de la segunda mitad del siglo XIX, y particularmente por las décadas
anteriores y posteriores a! Desastre. Juventud agente, en especial durante
este segundo perfodo, hasta tal punto que bastantes acontecimientos de la
España contemporánea se deben a ios objetivos específicos que, en determi-
nados momentos de la historla, la juventud se propuso alcanzar.

Distinguió Giner a la juventud universitaria por la esencialidad de su fun-
ción social.

• La Universidad -escribe- es quien educa a toda nuestra clase gobernan-
te, especiaimente por medio de la Facultad de Derecho• (4). Es la juventud
la que ha de cambiar sl ha de venir de dentro el camblo y es la Universidad
la que ha de dar fórmula real a las vagas aspiraciones que en la edad Juvenil
agitan el espíritu, sellando con su impronta la transformación ideal, moral,
intelectual y material de su vlda. Sobre esa minoría de estudiantes pertene-
cientes a capas inferiores, que trabaja y lucha en la Universidad, sobre esa
minoría •agotada y febrii•, descansa -opinaba decididamente don Francisco-
la España intelectual:

_ i0ué digo Intelectual! -escribe-, lespirltual!, y aún material de
mañana (5).

Hemos de reconocer que la juventud de la primera mltad del slglo no había
colmado las esperanzas de los anteriores re#ormadores. Lo mismo Alcalá Ga-
liano que Mesonero Fiomanos, dos testigos excepcionales de su tiempo, nos
ofrecen datos expresivos y que no dejan lugar a dudas sobre el talante juvenil

(2) GINER, F.: •La Juventud y el movimiento social. (1870), O. C., VII (Eatudlos sobre educaclón),
páglna 199.

(3) EI profesor Pabón en au obra Cambó, 8ercelona, 1952, p, 481, clta una frase del comisario de
Inatrucción Pública ruso, Lunacharaky, que da une execta idea del lugar qua ocupe la Juventud en foa
planea de cualquier minor(a .conquistadora.: .... Un Estado ae deflende y conaollda en tres frentes: el
frente militar, del que dopende el ser dei Eatado; el frente econbmlco, a quien toca no el aer, elno
el vivlr, el aeguir viviando, y un frente cu/turel pedagóglco que logra no el aer nl el vivir, slno el
perdurar..

(4) GINER, F.: .Sobre reformas en nueatres Unlversidades•, O. C., II (La L/nlversided espafiole), p. 56.
(5) Ibfdem, R• 53• Más tarde, e ra(z dal Congreso Pedegbgico de 1882, Junta a la preocupeclón por

la juventud univeraiteria sa advierte en Giner le convicclón de le necesarla reforma dal hombre, comen-
zando deade la misma edad Infentil, deade el párvulo.
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dei momento. No había seguido en España una evolución normal la juventud del
dieciocho (6), que quiso ser menos •hidalga^ y más •útil• que la de los siglos
pasados.

La juventud =ciudadana constitucional• -proyecto de Ouintana- brilló tam-
bién por su ausencia. La juventud de los años treinta del ochocientos aún no
había tomado en serio su papel de esperanza política dei porvenir (7). De ella
saldrían, improvisados •por nombramiento., los dirigentes y gobernantes de
la primera mitad del siglo. Mesonero Romanos nos hace notar la falta de
preparación política y de madurez en las ideas de estos jóvenes que Ilegaban
a los puestos clave de la sociedad:

Aquella juventud alegre, descreída, frívola y danzadora, con e! trans-
curso de los años, la experiencia de la vida y las revueltas de los tiempos
se convirtió luego en representante de las nuevas ideas de una nueva
socledad (8).

Por otra parte, en la euforia romántica del sigio, el camino literario, más
que el intelectual universitario, era sobre todo garantía de futura bonanza en
la res pública. He aquí un párrafo de las Escenas matrltentes, Ileno de ironia y
sumamente expresivo:

^Fulano escribió una letrilla satírica? Excelente sujeto para intendente
de Rentas. ^Zutano compuso un drama romántlco o un clásico epitalamlo?
Preciso es recompensarlo con una plaza en la Amortización. Aquel que
hace buenas novelas, a formar una Estadística en una provincla. EI que
escribía un folletfn de teatros, a representar el Gobierno español en el
extranjero. (9).

La juventud de la primera mitad del siglo no había Ilegado a formarse
seriamente para la política ni había tomado conciencia de su responsabilidad
social, pero sí demostraré ya, según testimonia la publicística de la época,
terciado el ochocientos, un singular espíritu de oposición y de resistencia a
todo lo tradicional. En este momento crítico de revisión del pasado, ia juventud
universitaria de la Central recibir>^ el impacto de Ia presencia y de! mensaje
de los catedráticos krausistas, que se forman en torno a don Julián Sanz del
Río. Desde ahora, el •pedagogismo•, que comenzó par proponerse el ideal de
hombre •útil• y siguió con el •ciudadano constitucional•, va a tomar un sesgo
distinto, mucho más profundo, y pasará del terreno especulativo de la filosoffa
krausista, al práctlco, graclas a la acción extraordinariamente efectiva de
Giner de los Rfos.

EI tipo de estudiante español, que asistía en los años anteriores a la Re-
volución de Septiembre a la Universidad Central no se diferencla mucho de
sus predecesores de la prlmera mitad del siglo. Como los hombres de la vida
púbiica, tan peyorativamente descritos por Baroja (10), este universitario no
se distingue por un mayor profundizamiento o un mayor sentido de respon-

(6) LARRA, J. de: A^ticulos de costumbres, Madrid, 1923, I, pp. 260 y as. Véase MESOiJERO ROMA-
NOS, R. da: Memorlas da un aetentón, II, Renaclmlento, Medrld, 1928, pp. 20-21.

(7) ME^ONERO ROMANOS, R. de: Memorlas de un aetentón, p. 39. Este autor ae reflera al momento
de 1826. EI mlamo en Escenas matrltenaes (Madrld, 1851, p. 106) vuelve a hablar de la juventud des-
preocupada de la polltlca, aludlando al año 1837.

(8) Ibldem, p. 27.
(9) Ibldem: Escenas mairitenses, Madrld, 1851, p. 106.
(10) BAROJA, Pfo: .Tres ganereclonsa•, O. C.. Medrld, 1948, p. 568. Conterencia eacrlte an 1926 y

le(da en la Cesa del Pueblo de Madrld.
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sabilidad social. Los testimonios siguen siendo unánimes. La juventud estu-
diantil que ha cruzado el ecuador del siglo vive un espíritu ante todo donjua-
nesco; aspira a divertirse, a jugar, a«quemarse•; reparte su día y su noche
entre las aulas, la mesa de billar, el café y el «paraíso del Real•-el público
de las •alturas• en el Real era siempre considerado el más inteligente-. Es
una juventud que sigue sin interesarse en la política imperante. E1 año 1863,
Ríos Rosas exclamará dirigiéndose a los partidos medios: •No tenéis la ju-
ventud, os abandona y hace bien, porque no la enseñáis, porque os morís, ya
que comprender o morir es la suerte de nuestro siglo• (11).

José drdaz Avecilla, haciéndose el intérprete del grupo joven demócrata
que aspiraba a formar un nuevo partido decía en el Congreso:

.En España, hasta ahora por lo menos, la juventud, los hombres nue-
vos, han sldo en clerto modo olvidados y desdeñados por los partldos:
los unos dejaron a la juventud en la calle, para que conapirara y fuera
al cadalso; los otros la brlndaron con el favor para que se Inutillzara
para el Gobierno. (12).

En los diez años que precedieron a la Revolución de Septiembre, un grupo
de universitarios •nuevos• hasta entonces hoscamente apartados de la política
moderada, • semejaba disponerse -escribe Giner- en la austera educación de
todas sus fuerzas vivas^ para el momento en qL(e la nación, cansada del
viejo orden de cosas, buscase =en la nueva generación los campeones de su
honor y de su i ibertad• ( 13). La mayor parte de este grupo juvenil se había
formado en las aulas de los catedráticos krausistas.

De la Universidad anterior a 1868 salió, en efecto, la juventud revolucio-
naria de la Septembrina, una clase escolar •de sentido y alientos democráti-
cos-, afirma González Serrano ( 14). Menéndez y Pelayo hace parecida obser-
vación sobre el nuevo estilo de esta juventud, que se distingue de la super-
ficialmente liberal de la primera mitad de siglo gracias a la labor pedagógica
de los •ideólogos- ( 15). La verdad de la afirmación de estas dos fuentes
de tan distínto cariz -avanzada una, la de González Serrano; conservadora
ia otra, la de don Marcelino-viene avalada por otro testimonio, el de Federico
Amiel, aducido por Alvarez Villamil y Rodelfo Llopis, en su trabajo sobre la
Revolución de Septiembre. Amiel da las gracias a Sanz del Río por su con-
tribución al éxito de la revolución, cuyo contenido ideológico le atribuye. Ob-
serva Villamil:

•En la formación del contenido ideológico de la Revolución de Sep-
tiembre hay tres elementos: uno político, que arranca de las Cortes de
Cádiz; otro económlco, provocado por la corriente librecambista, y hay
sobre todo un elemento intelectual universitario. Es el krausismo. Es don
Julián Sanz del Rfo. Es su cátedra de la Ceniral. Por ella desfllaron los
hombres que luego dieron vida a la revolución• (161.

(11) Cit. por GINER: •La juvantud y el movfmiento social•, O. C.. VII (Estudios sobre educación),
páglna 105

(f2) ORUAZ AVECILLA, J.: Diarlu de seaiones, f0 de marzo de 1847, p. 855. Ordaz Avecilla, junto con
Manuel M. de Aguilar, Anlceto Pulg y Nicolás M. Rlvero, firmará el manlflesto demócrata de 6 de abril
de 1849.

(13) GINER, F.: .Le Juventud y e^ movimlento social•, O. C., VII (Estudios sobre educeciónJ, p. 102.
(14) GONZALEZ SERRANO, U.: •Una cuestlón pedagóglca•, BILE, 1868, pp. 301-302.
(15) •Iben reclutando ( los demácratas) sus indivlduos entre la juventud salida de las cátedras de los

ideblogos y de los economistas. (MENENDEZ V PELAYO, M.: Heterodoxos, VI, p. 279).
(16) ALVAREZ VILLAMIL y LLOPIS, Rodolfo: La revoluclón de septiembre. Edlclones Espasa, 1929, p, 40,
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La aparición de Sanz del Río y de los catedráticos de su círculo en la
Central significó, ante todo en la Facultad de Derecho, un cambio de tono
importante. Antes de Sanz del Río --comenta Giner, coincidiendo en esto con
la visión peyorativa de Baroja y de Menéndez y Pelayo sobre la Universidad
de mitad de siglo- la Facultad había dado a España un puñado de hombres,
-los abogados», que unidos a los literatos, periodistas y políticos de profesión,
formaron una clase gobernante que convirtió el Parlamento, el tribunal, el
aula, en «vistoso espectáculo en el cual las más graves y aun temibles cues-
tiones» no fueron sino -temas para discursos vehementes o hábiles». Era
aquélla una política de oradores, de escritores, de poetas, de periodistas, de
abogados, a veces, también de financieros (17). Hombres que no obtenían su
renombre y sus puestos por lo que hacían, sino por lo que decían:

•De las aulas de Derecho a las sociedades de hab(ar, de éstas a fas
Cámaras y de aquí al Gobierno -escrlbe Glner-; tales son las etapas
graduales que recorre en su vida el joven corto de escrúpulos, dispuesto
a jugar al pro y al contra con todos los problemas. (18).

Es cierto, continúa Giner con deseo de no herir demaslado las suscepti-
bilidades no krausistas, que la Facultad tuvo profesores abiertos, literatos y
filósofos con tono de hombres de mundo, afables y atractivos, de trato grato
y liberal, cosa poco frecuente en otros sectores de la Universidad decimonó-
nica. Pero la corriente cultural en la Facultad de Derecho, si había sido «muy
brillante», acaso no fue «tan profunda» (19).

La aparición de Sanz del Río y de los catedráticos krausistas en esta fase
brillante y retórica de la Facultad de Derecho, con su nuevo estilo univer-
sitario, fue de gran efecto entre la juventud de 1868, y los primeros resultados
de su labor en la Universidad están analizados por el mismo Giner en su
trabajo sobre •La juventud y el movimiento sociaf», escrito en 1870, pasados
ya los días de 1868 y 1869.

La juventud universitaria-profesores y alumnos-tomó parte en =La Glo-
riosa» Ilena de entusiasmo y de grandes proyectos renovadores. Pero, se pre-
gunta Giner, ^qué hizo este primer puñado de «hombres nuevos»? Defraudar
a todos. Afirmar principios en la legislación y violar esos principios en la
práctica (20). Después de haber caldeado el corazón para saltar con fuerza
contra el viejo orden de cosas e instaurar otro más estable y armónico, la
juventud pactó con el caos y con la tiranía, en vez de con el orden y con
la libertad. Los jóvenes se lanzaron a la revolución:

... faltos de principios claros y definidos -escribe don Francisco-,
de convicciones lentamente formadas en severos estudios, tan notoria-
mente inferiores a este respecto a las eminencias de los antiguos par-
tidos, cuanto les excedían en la riqueza y amplitud del presentimien-
to...• (21).

(17) GINER, F.: •Sobre el estado de los estudlos JurídEcos en nuestras Universidades•, O. C., II (La
Univeraldad española), p 173.

(18) Ibídem, p. 174. Para GINER, las Facultades de Derecho y de Medlcina eran las de mayor Influen-
cta en la socledad (ibldem, O. C„ II, p. 56).

f19) GINER, F.: •Sobre el estado de los estudios jurídicos en nuestras Universidades•, op. clt., pp. 172
y 180•161.

(20) Ibidem: -La Juventud y el movlmiento social•, O. C., VII (Estudlos sobre educacfón), p. 104.
(21) Ibídem, P. 706.
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Presenta Giner a los hombres que hicieron la revolución del 68 como una
juventud no ya indiferente a la politíca y más o menos conformista con la
situación, como fuera la juventud universitaria, un poco, diríamos, constitu-
cional a la fuerza, de la primera mitad del siglo, sino como una juventud dis-
puesta a actuar contra el viejo orden de cosas en razán de unos principios
recibidos, aunque no claros y asimilados, que se traducirían en la práctica
-como es sabido- en un programa político concreto, la Constitución de 1869.
Si la incorporación de los ^hombres nuevos} a la revolución septembrina no
dio todos los resultados esperados, como se sobreentiende del Juicio de Gi-
ner, sí contribuyó a cimentar ideológicamente el movimiento revolucionario
del 68, como ya hemos subrayado en otro lugar.

Parte de esta juventud, pasado el sexenio, continuó dedicada a la res
pública. Su simpatía hacia el krausismo y hacia los proyectos pedagógicos
krausistas, explican determinadas conexiones entre política y pedagogía a lo
largo de la Historia contemporánea posterior.

Otro grupo krausista, con vertiente no hacia la pofítica, sino hacia la do-
cencia, constítuye en la Facultad de Derecho el grupo •prehistórlco• de lo
que más tarde habría de ser la Instituclón Libre de Enseñanza. Es el grupo
formado directamente por Giner de los Ríos.

Ei magisterio oficial de Giner en la Universidad se ínicia propiamente
hablando en 1869. Don Francisco, ya lo hemos visto, sin dejar de reconocer
los aciertos teóricos y las buenas intenciones del movimiento septembrino,
echaba de menos fa respuesta adecuada de la juventud revolucionaria:

^En pocos períodos de nuestra vida contemporánea habrá hecho ali-
mentar la Juventud tan consoladaras esperanzas como durante los últl-
mos dlez años que preceden a la Revoluclón de Septlembre.-

Pero se pregunta don Francisco:

^^Qué hlcieron esos hombres nuevos? ^Oué ha hecho esa juventud?
i0ué ha hecho! Respondan por nosotros el desencanto del espiritu pú-
blico, el indiferente apartamiento de todas las clases, la sorda desespe-
ración de todos los oprimidos, la hostil(dad craclente de todos los ins-
tintos generosos. Ha afirmado principios en la IegislaciÓn y violado esos
principios en fa práctica; ha proclamado la libertad y eJercido la tlranta;
ha consignado la igualdad y exigido en ley universal el privilegio...• (22).

La juventud demócrata y progresista que había abominado de todas las ve-
tustas iniquidades -contesta en fin don Francisco- se ha alimentado de ellas,
conjurando así en su contra la hostilidad y la oposición de todos:

.,, y como no podía menos de acontecer con tal conducta, ha lanzado
a la insurrección a todos los partidos ajenos a la distribución dei bot(n;
ha desdeñado a los proletarios y atemorizado a los ricos; ha humillado
a los racionalistas y ultraJado a la Iglesia; ha dado la razón a los escla-
vistas y a los negros,y se ha captado la antipatía de los libera'es y con-
servadores, de los hombres Ilustrados y del vulgo• (23).

(22) GINER, F.: •Le juventud y el movlmiento social. (18701, op. clt., pp. 102-126. EI reconocimiento
de los fallas ce la (uvantud unloersltarla en le revoluclón de septlembre, no obata psra que don Fran-
clsco, por otra parte pondere el allento nuevo que la revoluclbn septembrlna Ilevb a le vlda naclonal,
sobre todo, a la Unlversldad. Ast, en su trabalo aobre La Unlversldad española, escr(be: •Nadte eaperar8
de seguro encontrar en este sltlo un Julclo favorable nl adverso de aquel suceso (la revoluclón de sep-
tlembre) en cuento a lo político pero s( el obllgado de sus consecuenclas en el slstema de nuestra
educaclóm. Consecuencias que Glner valora muy posltlvamente (F. GINER, O. C., II, p, 21).

(23) Ibldem•
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En el año 1870 se presentaba, pues, Giner como continuador, pero también
como depurador, o mejor, nuevo intérprete, de los ideales de la juventud
revolucionaria de 1868:

•Ante el espectáculo de tan frustrada tentativa en que se conaume
la juventud de ayer... Ilama ia juventud de hoy a las puertas del poder
que pide para sí con apremiante altanería... ^Quién podré extrañar que
la irrefragable necesidad de una transformación íntima y profunda en to-
dos los órdenes sociales y la nulidad patente de los tópicos al uso re-
mueve en sus entrañas a la joven generación?. (24).

La juventud se revuelve inquieta y desasosegada, •los mejores presienten
bien, sin comprenderlo -afirma Giner-, que no es su destino consolidar y
explotar la injusticia, sin arrancarla de cuajo» (25). Desean lanzarse a la lucha
y prometen una nueva era. No obstante, ^qué hacen? ^CÓmo se prepara la
nueva juventud para lograr la ruptura del viejo orden?

•Las nobles exigencias en cuyo nombre condena ya la nueva gene-
ración a la sociedad presente no alcanzan -tr)ste es decirio- a mode-
lar su conducta^ (26).

La juventud -y este es el Ilamamiento que le hace Giner -debería ense-
ñar a la sociedad decaida que •las convicciones se forman no teorizando en
la plaza pública, sino etaborando el pensamiento en el rigor de la conciencia
científica» (27).

Pese al estado deplorable de la juventud estudiosa que tiene delante, y
que el mismo Giner describe como Ilena de pasiones, acosada por ei ansia
de intereses personales, tarada desde su niñez por una educación absurda,
don Francisco se lanza a la tarea •regeneradora», apoyándose en la pequeña
minoría que le escucha con interés: en esa parte de la juventud -escribe-
inteligentemente activa, enérgica, •que quiere vivir, no vegetar» (28), y que
está dispuesta a optar entre el mérito y la recompensa -porque ambos en
la sociedad española están divorciados, observa- (29). Prlus mori quam toe-
darf es el lema que Giner propone a esta minoría en 1870 (30).

EI honrado entuslasmo con que Giner se en#rega a su cátedra, se explica
a la luz del papel trascendental que atribuye a la Universidad en la vida
del país.

De la gran masa estudiantil que hace vida de teatro, de café, de casino, de
Ateneo, que va a los toros, que, aparte de los periódicos, lee poco y princi-
palmente novelas, que sufre alegre sucio hospedaje y mala bazofia y que
es •política y patriótica en todos los sentidos, desde el más puro y noble
al pésimo» (31), debería saiir-según Giner- esa minoría importante por
su calidad que trabaja y lucha con miseria, Rpero pone su alma en su labor,
no quiere vegetar, vive y se entera». Porque sobre esa minoría agotada y
febril descansaba, sin embargo, la España del futuro. Esta visión hace escribir

(24) Ib/dem, p. 108.
(25) IEldem
(28)

.
Ibidem, p, 1J8.

(27) !bldem, P. 119.
(28) Ibldem, PP. 11&-121.
(29) Ibldem, P. 127..
(30) Ibldem, p, 140.
(31) Ib(dem. p. 52.
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a don Francisco uno de sus más fuertes textos, dírigidos precisamente a la
juventud universitaria:

•Si el ejempio, la presión de1 medio los mantiene [a los estudian-
tes) como ahora en la vulgaridad, la charlatanería, la audacia y la insíg-
nificancia; si no saben hacer de la Universidad una fuerza de Intensa
energta que para las pequeñas cosas les ayude a luchar y a vencer; si
no aciertan a dar una fórmula real a las vagas aspiracíones que en esa
edad agitan siempre et espíritu y que sin etla tan fácilmente lo corrompen;
si no aprovechan los años mejores y más plásticos para trabaJar con
varonil esfuerzo por la transformación ideal, moral, intelectual, materíal
de su vida y persona..., la Historia hará su obra en esta tierra como en
las demás, pero 4cuándo?, ^por medio de quiénes?, La qué precio? Sí
estas preguntas los dejan mañana tan fríos como hoy no vale la pena
de que haya Unlverstdades en España^ (32).

Don Francisco dividía a la •aristocracia intelectual• española de su tiempo
en dos grandes clases: los •sabios n y•los listos•:

... ios unos llegan al cenit por la memoria y la paciencia; los otros,
por•el ingenio y la audacia; de aquéllos se hacen los académlcos, los
eruditos, los anticuarlos; de éstos, los generales, los banqueros y los
ministros- (33).

Se trataba de hacer un universitario distinto que se caracterizase por el
rigor de su preparación científica y profesionai, por su integridad moral inque-
brantable, por su desinterés hacia los medios fáciles y brillantes, por su res-
ponsabilidad social y que, no sólo tendría como único deber investigar, criti-
car, ensayar, ser perseverante, incorruptible y enérgico, sino también sufrido
e indulgente, sin deJarse contagiar por la pasión de las rgastadas mayorías• (34).

Dejando a un lado el comentarío al estilo bondadoso y agresivo a la vez,
sumamente atrayente de don Francisco en la cátedra y al cual debió sin duda
gran parte de su éxito como maestro de la juventud n nueva n , apuntaremos
brevemente cuál fue el contenido concreto del programa n depurador^• propues-
to por Giner a la juventud. Fue en la Universidad, antes que en la Institución
Libre de Enseñanza, donde Giner forjó sus primeros •hombres nuevos^.

De 1866 a 1875 don Francisco repartió su trabajo entre la cátedra univer-
sitaria -a partir de ^869-, su colaboración con la Escuela de Institutrices (35),
que por entonces Ilevaba Ruiz Ouevedo, sucesor de Fernando de Castro, y
el Colegio lnternacional de Salmerón, la responsabilidad del eoletín-Revista
de la Universidad de Madrid, sus publicaciones (36) y los planes oficiales de
enseñanza que los hombres de la nueva situación (período de 1869 a 1873, Ruiz
Zorriila, Chao, Uña) tenían entre manos y para los que solicitaban la inspi-

(32) GINER, F.: .La Universldad contemporánea., O. C., II (Le Unlversldad espafiola), p. 135. EI sub-
rayado, nuestro.

(33) lbidem: .Enseñanza y educación., O. C., VII (Estudios sobre educación), p. 84.

(34) GINER, F.: En el prólogo del tomo XII de las O. C. (Educacl6n y enseñenza), p. 7,
(35) FI tomo IV de las O. C. de GINER (Lecclones sumarlas de Pslcologia) contiene el extracto de

las lecclones expiicadas en esta escuela por don Francisco de 1670 a 1875, según deto de Coasío, en la
note preliminar del tomo Ili de laa O. C. de GINER, p. 28.

(36) Ivt. B. COSSIO en la no+a prellminar del tomo III de las O. C. de GINER, p. 28. Aparecen por
este tiempo sus articuios en la Revlsta España, Revista Hispanoamericana, E1 Pueblo Español, EI Globo,
EI lrnparclal y en la Revista de Le®islaclón y Jurisprudencia ( R. RUBIO en la nota prellminar del tomo VII
de las O. C. de GINER). Hace tamblén por entonces la traducclón de la Estétlca, de Krause.
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ración y la ayuda de Giner (37). EI mensaje gineriano a la juventud debemos
reconstruirlo a través de las lecciones, proyectos y publicaciones de Giner
en este período (38).

EI propio Giner nos da las notas sustantivas de su mensaje, al comentar
el programa universitario de Sanz del Río, su maestro, quien en 1857, en la
apertura de curso en la Universidad Central, había leído su discurso re-
formista.

•Más hizo un Sanz del R(o-escribe Giner-, creando en el árido
suelo de nuestra vida intelectual, no una doctrina-ia Dios gracias!-,
sino lo que vale infinitamente más, una corriente de emancipaclón Inte-
lectual, de educaclón cientifica, de austeridad ética que ha removido y
ablandado y sigue removiendo largos años aún, lo poco que queda de
plástico en el fondo de este duro terruño• (39).

Emancipación intelectual, educación científica, austeridad ética, son las
notas de la corriente universitaria originada en la cátedra de Sanz del Río
y desarrollada y encauzada por Giner.

Dejando a un lado las resonancias krausistas sobre el fin del hombre y
de la Humanidad de las veinticinco páginas del artículo sobre La juventud
y el movimiento social, resonancias que encontramos también en el curso sobre
Doctrina de la Ciencia y que dan idea de la intensa preocupación religioso-
filosófica de Giner, ya durante los primeros diez años de su actividad, subraye-
mos que el amor austero a la verdad, su búsqueda seria e incansable con
método y rigor científicos, opuesta a los éxitos y trabajos fáciles, deslum-
brantes y hueros y la necesidad de que !a verdad encontrada inspire la con-

(37) Trabajó en proyectoa de enseñanza de la República, como se verá en su Eplstolerlo -escrlbe
Cosafo- (nota preliminar del tomo III de las O. C. de GINEA, p. 28). En el mismo sentido, S. VALENTI:
.Un apóstol de la educaclón•, BILE, 1916, p. 182. Véase en el tomo XVI de las O. C. el treba)o de GINER
sobre .La futura Lsy de Instrucclón Públics•, eacrlto en 1869.

(38) Sus prlmeros curaos ordlnarlos en le Unlversldad estén contenidos en el tomo de Prlnclplos de
Derecho natural, la obra por eacelencia de GINER, según su gran dlsc(pulo COSSIO. Eate tomo de lea
Obras completas se complementa con el V, Estudios Jurldicos y palltlcos, que Incluye los trabaJos publl-
cados de 1868 a t875. Con algunos artfculos del tomo XIV, Resumen de Fi)osotie del Derecho, y del
tomo XVI, Ensayos menores aobre educaclón y enseñenza, y con los dos volúmenes da Le persona soclal,
tomos VIII y IX de las Obras ccmp/etas-trabajos publicados de 1869 a 1895-, tenemoa el bloque prln-
cipal del penaamlento juridlco-fllosófico de don Franclsco. Sus orientaclones de tlpo Intelectual clent(flco
les encontremos en los tomos VI y VII de las Obras completas, EI tomo Vt, Estudios fflosót/cos y rell-
g/osos, recoge el curao Ilbre dado por GINER los domingos en la Unlversldad de Madrld, de 1871 a 1875,
sobre .Doctrina de la cioncia•, y en él Interesa especialmente su trabajo aobre •Condicionea del espt-
rltu clentífico..

En el tomo VII, Estudtos sobre educaclón, figura el ya citado artículo escrito por G(NER en 1870 sobre
•Le )uventud y el movlmiento soclal., de especial interés para nosotros. Otros Importantes trabaJoa de
GINER hechus y publicados posterlormente a 1875, ea declr, en ta segunda etapa da su docencle, com-
pletan el programa trazedo para la Juventud del periodo revolucionarlo, pero los tres citados son, rlgu-
rosamente heblando, los que constituyen el mensaje del momento 1869 a 1875, eunque aludlremoa a los
que, publicados más tarde, campletan o desenvuelven el pensamiento de don Franclsco en los mlamos
aspectos. Son partlcularmente Interesantes adamés del que dedlca a•La Juventud y el movimiento soclal•
-que se contienen también an al tomo VII de Estudios sobre educación: •La educaclón del flllateo. (1877),
•Instrucción y educeción. (1879). •Spencer y las buenas maneras• (1879), •Discursas Inaugurelea en la
Inatltución Llbre de Enseñanza• (1880-1882), •Enseñanza y educación• (1881), •Le enseñanza confealonal y
la escuela• (1882), •Teoria y pr8ctica• (1887), •La moral en la escueía aegún el doctor Harrls• (1891),
•yCuándo nos entereremos?• (1898), •La escuela que cerraré los presidlos• (1901). Destacamoa tamblén
el tomo II de las Obras complefas: La Unlversldad española, que contiene trabajos escrttos antre 1884
y 1902, y el X, La Peaagogia universitaria, cuyos trabajos, pese al t(tulo del volumen, no son los más inte-
resantes para conocer el pensamiento de don Franclsco, aunque sf para estudiar en lo orgánlco su Ideal
renovador de la Universidad.

(391 GINER, F.- •LCuándn nos enteraremos?•, O. C., VII (fstudios sobre educac(ón), pp, 231-232.
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ducta, constituyen la summa de las lecciones expllcadas por Giner a lo largo
de su magisterio (40).

Base para la búsqueda cientifica de la verdad, era para Giner el plantea-
miento del problema entero del conocimiento (lógica y doctrina general de
la ciencia), porque •el eterno ideal de la ciencia habría de presldir constante-
mente las ulteriores investigaciones•. Venía después la obligación de indagar
•el supremo principio de la realidad, donde toda ella se funda y explica (meta-
física), y, por tanto, el que ha de ser peculiar asunto de su estudio•. Sin esto
el especialismo para Giner sería siempre una enfermedad intelectual (41). Las
sugerencias de don Francisco sobre el exagerado •especialismo• y el dato
aislado, fueron siempre un estímulo para la búsqueda de una amplia formación,
al mismo tiempo que de una especializaclón seria. Es cierto lo que dice
Pijoán: •Diré que su método consistía en fomentar en cada uno de nosotros
dos grandes ambiciones: una, la de reconocer y abarcar todas las ciencias, el
arte y todas las actividades humanas; la otra, la ambición de conocer una
ciencia a fondo, completamente y tan bien como nadie pudiera conocerla en
aquel entonces^ (42).

Finalmente, había que buscar a toda costa la salvaguarda de la libertad
en la indagación de la verdad, soslayando el peligro de cualquier tutela que
no tuviese como fln la formación para la libre dirección de sí mismo:

.EI dogmatismo, la dominación sectárea de los espiritus, el afán de
proselitlamo doctrlnal, tantas otras formas de opresión y coacción más
o menos dura, muestran como aquí también esa tutela se corrompe con
harta frecuencia y en vez de disponer al hombre para su emanclpación
procura disponerlo para su perpetua servidumbre. (43).

Tanto en •La juventud y el movimiento social• como en las •Condiciones del
espíritu científico-, y en sus trabajos posteriores «Spencer y las buenas ma-
neras^ (44), •Teoría y práctica• (45) o en «La acción moral de la juventud• (46),
Giner postula las bases de una rigurosidad ética y anatematiza insistentemente
el divorcio entre pensamlento y vida. A la metafísica y a la teología de las
escuelas no menos que a la lógica cabe la culpa de este divorcio. No han
sabido -afirma- convertir las grandes ideas en motor de la conducta hu-
mana (47). La servidumbre de la rutina y la indiferencia por las grandes cosas
ha hecho proliferar la vulgaridad entre los hombres y el sacrificio del honor

(40) Cltamos como mueatre doa p8rrafoa de GINER, eacritos en momentos dlatintos y aleJadoa: •Hay
una panacea: deapertar en nuestrua dlac(pulos el eap(rltu de verdad, de realldad, de Ingenuldad alnce-
re: el Interéa por eatudlar y conocer lea cosas, antea de ponerae a hablar de ellea• (F. GINER: •Sobre
la organlzaclón de loa estudloe de Facultad•, O. C., 11, (La Unlveraldad espeño/a, p. 183). •La nueva
unlversldad estlmula el par con le vocaclón el aeber, la reflexlán Intelectual y la Indagaclón de la
verdad en ol conoclmlento, el deaerrollo de le energfe corporal, el Impulso de le volunted, las coatum-
bres puras, la elegrfa de vlvlr, al carécter morel, los guatoa sanos, el culto del ldeal, el aentldo soclal,
préctico y dlscreto en la conducta (F. GINER en la nota prellminar del tomo X de las O. C. (Pedegopla
unlversltarla).

(41) Ibldem: •Condiclonea del eapírltu clentífica•, O. C., VI (Estudlos ilload/Icos y religlosos), págl-
nas 16-i9.

(42) PIJOAN, J.: MI don Franclsco, p. 56. La mlame Idea en el dlacurao de Senz del Río, p, e, y en
Ef ldeal de la Humanidad, pp. 86 y 162.

(43) GINER, F.: •Cámo empezamoa a fllosofar•, 0. C., XII (Educacldn y ensefianza), p. 17.
(44) Ibldem: •Spencer y las buenes maneras•, O. C., VII, pp. 137-186.
(45) Ibldem: •Teorie y préctlca•, O. C., VII, pp. 127 y sa.
(46) Ibldem: •La acclón morsl de la Juventud•, O. C.. XI (Filosofle y Soclologla), pp. 141 y as.
(47) !bldem: .Les reformas dal seRor Pldal...., O. C., XVII fEnsayos menorea de educacldn y ense-

ñenza), p. 73.
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al interés (48). •No hay raza de héroes. Todos podemos y debemos serlo. Todos
los omos con sólo romper ei yugo de la vulgaridad• (49).

Ahora bien, para la formación del ser original que cada cual Ileva siempre
consigo, aunque muerto la mayor parte de las veces por ese estado de pro-
medio incoloro, la juventud deberá huir del filisteo. Pero hay dos modos de
huir, advierte Giner: uno es el de •echar meiena•, esto es, cultivar ta extra-
vagancia y la apariencia material para ver si acaso se disimula una vida insig-
nificante y vacía; otros, •cavar y más cavar•, ir tras el fondo hasta dar con
las entrañas de las cosas, sin avergonzarse por esto de comer y beber (cuando
es posible), de andar con los pies y de ver con los ojos, como el más prosaico
burgués del escarnecido gremio de ultramarinos• (50). Hay, para la juventud
que estudia, dos caminos --concluye don Francisco---: Uno fácil, brillante y
de éxito, pero con abdicación de ideas generosas. 4tro, fiel a esas ideas,
aunque tal vez duro y oscuro (51).

Este programa, propuesto a la juventud por Giner, respondía a su vísión
de los dos mafes principates que aquejaban al hombre hispánico: la servi-
dumbre mental y la deformación del carácter moral. Sus observaciones sobre
la necesidad de luchar contra el medio respondían a su pensamiento sobre
los males de la socíedad española de su tiempo.

Refiriéndose al espíritu critico de su maestro, escribe Altamira:

•No negaré que Giner, como todos los apóstoles, como todos los
moralistas, exageraba inconscientemente las tintas negras de su cuadro
algunas veces (o mejor, suprimiría el claroscuro), y tendía a un pesí-
mismo que para los desconocedores de su obra total parecía equivaler
a una negación completa de elementos buenos en la vida nacional; pero
eso es un exceso naturalísimo en quien corrige y se preocupa de corre-
gir defectos...

Posible es, no obstante, que la repetición de la nota pesimista produ ĵese
en algunos espíritus escogidos, poco enérglcos para resistir estas pruebas,
un desaliento que se sumó por algunos años al desaliento colectivo del
pueblo espafiol, porque éste es peligro que Ileva siempre en su fondo
la visión persistente y acentuada de Ios defectos y el acuse slstemático
de los errores• (52),

EI ambiente de optimismo •absurdo» imperante en la España de la Res-
tauración anterior al 98, de que habla Baroja, es una nota que puede explfcar,
por reacción, la carga excesiva de Giner en este capítulo de su crítica sociai.
Hay en él una visión sistemática y persistente de los vicios y errores nacio-
nales, un zarandeo radical, implacable. Todo se fustiga sin paliativas: desde
la manera de vivir la religión -de modo farisaico y fanático- hasta la de
pensar -sin profundidad-, la de gobernar -sin conciencia-, la de compor-
tarse en sociedad -con grosería-, la de divertirse -con furia animal-, la de
ataviarse-sin decoro-, la de comer-con indigestión segura-, hasta la de
vivir en casa -con tacañería y sin encanto-. Es un aqui peyorativo que anda

(48) GINEk, F.: •Teoria y práctlca•, O. C., VII (Estudlos sobre educecl6n), p. 132.
(49) Ibldem, p. 135.
(50) Ibfdem: .La acción maral de la Juventud+, O. C., XI (Filosof/a y Sociologfa), pp. 14t y ss.
(51) Ibldem: •La juventud y el movimlento social•, O. C., VII (Estudloa sobre educaclón), pp. 119-126.

Con el mismo matlz, SANZ DEL RIO en su ya citado discurso: •Vosotros, hI)os edoptlvos de la clencle. .
sacrificad el provecho el deber..

(52) ALTAMIRA, R.• •Glnar ae los Rfos y su Influencla soclal y pol(tlca., BILE, 1915, pp. 122-123.
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desperdigado en las páginas de don Francisco desde los primeros tomos de
sus escritos hasta sus últ'rmas publicaciones a principios del siglo XX.

Afirmaciones globales y dolorosas sobre España, esta tierra •querida, seca,
desdichada-, •donde por ahora toda miseria espiritual y material tiene su
asiento• (53), en le que vive un pueblo ^harapiento en la carne y en el espí-
ritu- (54) y cuya •disolución espiritual y material, bajo apariencias de vida
civil y moderna, asoman por las grietas cuarteadas de la piel• (55). Una España
ésta que sufre la •secular corrupción y decadencia y entumecimiento de nues-
tro espíritu nacional• (56), Ilena de •fanatismo africano• (57) y de •musulmana
apatía en el dominio de las realidadesr (58). EI tipo nacional -africano y cas-
tizo n , ramplón, holgazán y de bajísimo nivel cultural es, para Giner, el corres-
pondiente a un pueblo que -concede tan escasa importancia a las condiciones
materiales e higiénicas•, •que apenas come, se lava menos y no se suele
bañar sino algún que otro verano^ (59).

Las causas de todo este medio ambiente social las atribuye Giner a la
ineptitud de las clases gobernantes, al mal estado del sistema educativo
nacional y al sectarismo imperante en todo.

Frente a este aquí, el a!!á próspero, venturoso, de los pueblos civilizados
que se entregan seria y libremente a la cultura y al progreso, y de quienes
la juventud debería aprender: •de Alemania, la solidez de la investigación
cientifica; de Francia, el amable humanismo universal; de Inglaterra, la for-
mación enérgica del individuo y de la raza; de Norteamérica, la audacia de
los métodos pedagógicos*, y de los países jóvenes o renacientes, •la rapidez
por ganar un puesto en la historia del día•.

No es extraño que EI ideal de la Humanidad se convirtiese para muchos
estudiantes de la Central en el libro imprescindible. Los alumnos de don
Francisco leían indistintamente EI ideal, Los mandamientos, de Krause, y, con
la misma fruición,. los Principios de Derecho natural, de Giner.

•Este pequeña libro fue en su momento, para muchos, una revelación;
de seguro para las generaciones que estudiaron Derecho allá por los
años 73 a1 83... -escribe Posada al frente de los Prfnclplos de Derecho
natural, de don Franclsco-. Nos reveló a todos este libro singularísimo,
una nueva sistemática jurídica..., intensamente humana y Ilena de jugo
ideal para la vida. Tlene mucho de insplración moral; habla al alma entera,
y en él hemos encontrado hasta la razón o apoyo para un crlterio de
acción* (60).

Ahora bien, todavía en 1876, en la primera década de la actuación ^apos-
tólica-, de Giner, no se puede hablar apenas de su tescuela n entre la juventud.
Era un puñado muy pequeño de alumnos el que se agrupaba en torno a él.
Hará falta una época de contacto intensivo, como el que representará más
tarde el claustro de profesores de la Institución Libre de Enseñanza y una

(53) GINER, F.: •La Unlversldad de Ovledo•, O. C., 11 (La Unlvorsldad española), p. 288.
(54) Ibidem. P. 290.
(55) GINER, F.: •EI Decreto de segunda enaeñanza•, 0. C., XVII (Ensayos menores de educeclón y

enseñenza), p. 118.
(56) Ibldem, en el prólogo del tomo V de las O. C., p. 4.
(57) Exprealón muy prodlgada por GINER en sus escrltos, sobre todo en el tomo II de aus Obras

comptetas.
(Sg) Ibldem: •LCuándo noa entereremos7•, O. C., VII (Estudfos sobre educaclón), p. 232.
(59) Ibldem: •Las vacaciones en los estebleclmlentos de enseñanza•, p. 102.
(60) POSADA, A.: .Eate Ilbro del maestro...., 81LE, 1916, p. 93.
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nueva actuación de Giner en la Universidad, la que arranca de 1882, para que
el grupo se haga compacto y se acreciente.

La posterior labor universitaria, más que a través de los cursos de
Enseñanzas Superiores de la Institución, se ejerció mediante la tutoría de
Giner sobre los profesores del nuevo centro. Con ellos y con los que años
más tarde se fueron incorporando, atraídos otra vez desde la Facultad por
don Francisco, gracias a la situación liberal de 1881, que lo restituyó en la
cátedra, formó Giner de los Ríos su primera •escuelan de inte[ectuales.

En la Institución recién fundada Gíner redondeó con trabajo afifigranado
la preparación «científica y moderna^ de la juventud universitaria de la Res-
tauración, tan distinta de la que encontró en las aulas de la Central de 1869.

En la Institución no sólo encontrarán sitio y ocupación los alumnos des-
tacados de la cátedra universitaria de don Francisco, sino también los inquie-
tos e inconformistas Ilegados de fuera a Madrid para abrirse csmino, después
de su licenciatura o de su doctorado, enviados por los discípulos que estaban
ya enseñando en otras Universidades.

.Los que vivíamos fuera de Madrid, íbamos a menudo, no só^o a recibir
sus consejos, sino también en busca de cariño. Enseguida de instalarnos
en una pésima casa de huéspedes..., corríamos a buscarlo Impacientes de
verle y oirle, de abrazarle y de que nos abrazara. EI ya no dejaba al
forastero en toda la jornada. A veces se quejaba con socarronería: -iQué
absorbentes son ustedes los provincianos! Se imaginan que nosotros antea
de Ilegar ustedes no hacíamos más que esperarlos... n (61).

Don Francisco -paletó parduzco, sombrero hongo,fuertes zapatos sin cos-
tura (62), tal como lo describe Pijoán a principios de siglo- seguirá resultando
irresistible. Misterioso atractivo el que ejercía sobre los jóvenes aquel hombre
pequeñito, anciano, de cuerpo enjuto, ágil y de faz morena-tostada por todos
los vientos de la sierra-, encuadrada por barba y cabellos blancos, cuyos
ojos vivaces se clavaban en el interlocutor escrutadores. Don Francisco tenía
mucho de poeta y soñador. EI diálogo estilo socrático, la senciilez de Giner,
su «ángela de andaluz inteligente, su ansia de saber y de estar al día, su
fama de inconformista activo y radical, su gran interés humano y su innegable
«coquetería espiritual» (63), junto con su gran rigor ético, impresionaba a la
juventud, ansiosa de cauces nuevos y amiga de desinteresada orientación.

En la Institución, igual que antes en la Universidad, Giner espoleaba a sus
escogidos ardientemente:

•Sean siempre jóvenes si pueden, agresivos, extravagantes...; sí...,
extravagan#es (de vagare extra)... Fuera de la rutina, de lo que es vulgar
y común. Sean hombres, no de ayer, ni de hoy, sino de mañana... Dema^
siado pronto se volverán juiciosos, conservadores y moderados• (64).

En la segunda etapa de la proyección docente de Giner, la posterior a la
fundación de la Institución, los caracteres sustanciales de su mensaje seguirán
siendo los mismos, aunque se advierta que la primitiva ilusión de don Francis-
co adquiere una nota de impaciencia contenida, a medida que transcurren los

(61) PIJOAN, J.: Mi don Frnr,clsco, p. 14.
(62) Ibidem, p. 2^.
(63) Ibidero, p. 9.
(64) Ibidem, p. 47.
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años de la Restauración y que los hombres •nuevos• tratan de integrarse en
la sociedad que los rodea:

«Sean imposibles para todo lo que sea vulgar, común, anticuado. Im-
posibles para todo lo muerto o prostituido. Sean ustedes los glóbulos
rojos de este organismo social... Y no únicamente en las Cortes, sino en
sus casas, en las calles, en los campos, cada uno en su profesión, el
fermento activo, casi misteríoso...• (65).

Los nuevos universitarios se encerraron en las bibliotecas, en los labora-
torios, en las redacciones de las revistas culturales, en el Ateneo, en los
centros de investigación. Fueron al extranjero a ampliar estudíos, ocuparon
las cátedras universitarias de provincia y se esparcieron poco a poco por
toda ia geografía nacional. Azorin anotó el nuevo estilo de esta juventud
científica, inconformista con la Restauración y con los partidos de turno que
inició la divergencia, ideológica, política y social con el mundo oficial y aca-
démico del sistema, viviendo =en contra», como diría Gómez de la Serna,
sus consignas de revolución silenciosa.

•Otra generación ha Ilegado. Hay en estos Jóvenes rnás método, más
sistema, una mayor preocupac(ón clentífica... saben más que nosotros.
iTienen nuestra espontaneidad? Dejémosle paso» (66).

(65) PIJOAN, J,: MI don Frarclsco, p. 89.
(fiG) AZOFlIN: •Ot^as p5qinasu, en Obrus selectas, p. 11.
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